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Liturgia

Santoral

Santo de la Semana                               10  de Julio

Del 8 al 14 de julio

14º Domingo del tiempo ordinario (C)

Beato Eugenio III, Papa
8 de Julio

San Nicolas Pieck y
Compañeros, Mártires

9 de Julio

Beata María de Jesús
Crucificado Petkovic

9 de Julio

Santa Verónica Giuliani,
Virgen

10 de Julio

San Benito, Abad
11 de Julio

San Juan Gualberto,
Fundador
12 de Julio

Beata Angelina de Marscia-
no, Viuda

13 de Julio

Santa Teresa de Jesus
 «De los Andes» (1900-1920)

13 de Julio

San Enrique
13 de Julio

San Camilo de Lelis,
Servidor de los Enfermos

14 de Julio

Santa Verónica Giuliani,
Virgen

Ursula Giuliani nació en Mercatello de Urbino, en 1660. En 1667, la
joven ingresó en el convento capuchino de Cita de Castello, en Um-
bría, donde tomó el nombre de Verónica. Después de la profesión,
aumentó todavía más su devoción a la Pasión de Cristo; a raíz de
una visión de Nuestro Señor con la
cruz a cuestas, Verónica empezó a
sufrir de un agudo dolor en el costa-
do. En 1693, tuvo otra visión en la
que el Señor le dio a gustar el cáliz;
Verónica lo aceptó y, desde aquel
momento, los estigmas de la Pasión
comenzaron a grabarse en su cuer-
po y en su alma. Al año siguiente las
marcas de la corona de espinas apa-
recieron sobre su frente y las huellas
de las cinco llagas se formaron en
sus miembros el Santo de 1697.

Durante 34 años desempeñó en su
convento el cargo de maestra de
novicias. Once años antes de su
muerte, fue elegida abadesa. For-
maba a sus novicias con el «Ejerci-
cio de Perfección y Virtudes Cristia-
nas» del P. Rodriguez. Al fin de su
vida, Santa Verónica, que durante
casi 50 años había sufrido con ad-
mirable paciencia, resignación y aún
gozo, se vio atacada de una apo-
plejía. Murió el 9 de julio de 1727.
Dejó escrito un relato de su vida y
sus experiencias místicas, que fue
de gran utilidad en el proceso de
beatificación. Antes de su muerte,
había dicho a su confesor que los
instrumentos de la Pasión del Señor
estaban impresos en su corazón. Le
dibujó su corazón, representando
estos instrumentos, pues decía que
los sentía porque cambiaban de
posición. Al hacerle la autopsia, en
la que estuvo presente el obispo, el
alcalde y varios cirujanos, se puso al
descubierto una serie de objetos
minúsculos, que correspondían a los
que la santa había dibujado.

El envío de los 72 discípulos
Reconstruir la vida comunitaria

Lucas 10,1-12.17-20

1. Oración inicial
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos
ayude a leer la Biblia en el mismo modo con el
cual Tú la has leído a los discípulos en el cami-
no de Emaús. Con la luz de la Palabra, escrita
en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la pre-
sencia de Dios en los acontecimientos doloro-
sos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que
parecía ser el final de toda esperanza, apareció
para ellos como fuente de vida y resurrección.
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu
voz en la Creación y en la Escritura, en los acon-
tecimientos y en las personas, sobre todo en
los pobres y en los que sufren. Tu palabra nos
oriente a fin de que también nosotros, como los
discípulos de Emaús, podamos experimentar
la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los
otros que Tú estás vivo en medio de nosotros
como fuente de fraternidad, de justicia y de paz.
Te lo pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que
nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.
Amén.

2. Lectura

a) Clave de lectura:
La predicación de Jesús atrae a mucha gente
(Mc 3,7-8). En torno a Él comienza a nacer una
pequeña comunidad. Primero, dos personas
(Mc 1,16-18); después otras dos (Mc 1,19-20);
después, doce (Mc 3,13-19); y ahora, en nues-
tro texto, más de setenta y dos personas (Lc
10,1). La comunidad va creciendo. Una de las
cosas en las que Jesús mayormente insiste es
la vida comunitaria. Él mismo ha dado el ejem-
plo. No quiere ya trabajar solo. Lo primero que
hace al comienzo de su predicación en Galilea
es llamar a la gente para que esté con Él y le
ayude en su misión (Mc 1,16-20; 3,14). El am-
biente de fraternidad que nace alrededor de
Jesús es un ensayo del Reino, una prueba de la
nueva experiencia de Dios como Padre. Y por
tanto si Dios es Padre y Madre, entonces so-
mos todos una familia, hermanos y hermanas.
Así nace la comunidad, la nueva familia (cf. Mc
3,34-35). El Evangelio de este domingo nos se-
ñala normas prácticas para orientar a los seten-
ta y dos discípulos en el anuncio de la Buena
Nueva del Reino y en la reconstrucción de la
vida comunitaria.
Anunciar la Buena Nueva del Reino y recons-
truir la comunidad son dos caras de la misma
medalla. La una sin la otra no existe y no se
entiende. En el curso de la lectura del texto tra-
ta de descubrir este lazo que hay entre la vida
en comunidad y el anuncio del Reino de Dios.

b) Una división del texto para
ayudarnos en la lectura:
Lucas 10,1: La Misión
Lucas 10,2-3: La Corresponsabilidad
Lucas 10, 4-6: La Hospitalidad
Lucas 10,7: El compartir
Lucas 10,8: La comunión en torno a la mesa
Lucas 10,9a: La acogida de los excluidos

Lucas 10,9b: La venida del Reino
Lucas 10,10-12: Sacudir el polvo de las sanda-
lias
Lucas 10,17-20: El nombre escrito en el cielo

3. Un momento de silencio orante
Para que la Palabra de Dios pueda entrar en
nosotros e iluminar nuestra vida.

4. Algunas preguntas
Para ayudarnos en la meditación y en la ora-
ción.
a) ¿Cuál es punto de este texto que más te ha
gustado o que ha llamado más tu atención?
b)¿Cuáles son, una por una, las cosas que Je-
sús ordena hacer y cuáles ordena evitar?
c)¿Qué quiere aclarar Jesús con cada una de
estas recomendaciones tan diferentes de la
cultura de hoy?
d) ¿Cómo realizar hoy lo que el Señor pide: «no
llevéis alforja», «no vayáis de casa en casa», «no
saludad a ninguno por el camino», «sacudir el
polvo de las sandalias»?
e) ¿Por qué todas estas formas de comportar-
se recomendados por el Señor son una señal
de la venida del Reino de Dios?
f) Jesús pide prestar atención a lo que es más
importante y dice:»Vuestros nombres están es-
critos en los cielos» ¿Qué significa esto para
nosotros?

6. Oración del Salmo 146 (145)

7. Oración final
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra
que nos ha hecho ver mejor la voluntad del
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras ac-
ciones y nos comunique la fuerza para seguir
lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que
nosotros como María, tu Madre, podamos no
sólo escuchar, sino también poner en práctica
la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre
en la unidad del Espíritu Santo por todos los
siglos de los siglos. Amén.


